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Santiago Coca 

Reconozco, de entrada, Que esbo­
zar una sintesis dei pe¡;sa~!e~:.::; I 

de CAGIGAL, a tres años de su 
fallecimiento, cuando aún nos sue­
nan vivas sus palabras, es una ta­
rea ardua. Las ideas requieren de­
cantacion en el tiempo y en el es­
pacio para adentrarse en el acervo 
cultural de los pueblos y se resis- ' 
ten, por lo mismo, a ser enjuiciadas 
desde la juventud de su nacimiento 
y desde la proximidad de su pers­
pectiva. Si a esta valoracion gene­
ral añadimos el acopio de páginas 
redactadas por el autor, sus múlti­
ples conferencias y comunicacio­
nes en congresos y cursos interna­
cionales y, sobre todo, su fecunda 
labor docente, concluiremos, sin 
más añadidos, Que este resumen o 
esquema ideologico, no deja de 
ser más QU~ eso: una aproximacion 
a lo Que constituye una obra de 
lujo. Tiempo y espacio habrá, su­
pongo, para una acogida más ge­
nerosa, critica y cabal , de las intui­
ciones, programas y argume tos 
de José Maria Cagigal. 

Tres dimensiones de su 
pensamiento 
Sugiero Que en la interpretacion del 
pensamiento de Cagigal emplee­
mos tres claves Que lo vertebran y 
explican todo sin ambages: la hu­
manistica, "nos interesa el deporte 
como '5i.Jceso de la persona"; la 
pedagógica, "la educacion fisica es 
ante todo educacion"; y la cientifi­
ca, "el hombre como objeto formal 
de la kinantropologia, ciencia o sis­
tema de formacion integral Que 
acentúa las capacidades fisicas de 
ese hombre". Éste es 'su triángulo 
mágico, su desahogo mental, es­
clarecido aQui con prontitud al al­
cance de cualquier curioso lector, y 
su razon de ser. Porque el Cagigal 
pensador no se concibe sin el Ca­
gigal activo. De ahi el titulo de es­
tas reflexiones, no me ha planteado 
dudas, pensamiento y acción, y 
aclara otra de sus preocupaciones 
más sentidas y confesadas: "es ne­
cesario conocer y liberar al mundo 



a partir de la entidad corporal hu­
mana". 
Ya en 1957 su ensayo y primera 
publicación, premio nacional al me­
jor libro deportivo, hombres y de­
porte diseñaba su comprensión to­
talizadora del mundo -"por el de­
porte entramos en el dinamismo de 
hoy"-, desde esta triple perspectiva 
Que analizamos: '~os valores huma­
nos del deporte se incorporarán en 
una integración global de la labor 
educativa ... para lo cual será preci­
so Que investiguemos los trata­
mientos de conducta o aprendizaje 
por el juego". Por supuesto, Que 
aún no está definida, en estas pági­
nas, la trayectoria ideológica antes 
aludida, aunque en dicha publica­
ción se adviertan los origenes de 
cuanto luego expondrá Cagigal 
hasta el año 1983. El embrión de lo 
Que aconteciera más tarde estaba 
ahi. Capitulos como "El deporte en 
la andadura humana" (cap. 111 de la 
primera parte), o "En los centros de 
educación" (cap. V de la tercera y 
última parte del libro), hablan por si 
mismos de la inquietud y al mismo 
tiempo fijeza de pensamiento con 
Que José Maria Cagigal aireaba 
sus ideas hace ya casi treinta años. 

La creación del INEF . 
La obra escrita de Cagigal duerme, 
a partir de este ensayo, un prolon­
gado paréntesis de casi diez años, 
apenas inteligible para Quienes 
pensaron en su momento Que 
aquel nacimiento lúcido del 57 fue 
fruto de la casualidad o del atrevi­
miento efimero de la inmadurez 
Que se sorprende a si misma sin 
acertar a ser aún más creativa. 
Pero ni aquello fue chispa fugaz ni 
un Quiero y no pueda Que se duer­
me mecido por el éxito, sin ganas 
apenas de actualizarse o contrade­
cirse. El silencio de un pensador no 
es miedo a la expresión de sus 
razonamientos, sino pausa consen­
tida donde se remansan los múlti­
ples vaivenes Que sacuden su inte­
ligencia. Dar a luz una idea genial 
cuesta y duele mucho y es preciso 
hartarse de tiempo posterior para 
Que su eficacia resulte fecunda. Ca­
gigal no cedió entonces a las pri­
sas ni a las solicitudes ansiosas 
Que le reclamaban nuevos escritos. 
Interiorizó sus convencimientos, 
acumuló sin desperdiciarlas las ex­
periencias Que le tocó vivir en los 
paises germánicos y cuando el 23 
de Diciembre de 1961, hace ahora 
veinticinco años, nace el texto de la 
Ley 77 sobre Educación Fisica, que 
en parte redactó él, el silencio se 
Quiebra y se justifican las expectati­
vas de todos estos años. Ahi, en el 
articulo Quince, se extrovertia y se 
configuraba el lento proceso de 
maduración de Cagigal, pensa­
miento y acción, el INEF, el Instituto 
Nacional de Educación Fisica y De-
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portes, "para la formación y perfec­
cionamiento del profesorado de 
Educación Fisica y de los Entrena­
dores deportivos ... ". 
Ahora si parecia comprenderse 
todo lo demás. El INEF precisaba 
reflexión, cotejo de programas, va­
loración económica, reuniones y 
viajes. Toda una sucesión vertigi­
nosa de ires y venires Que retenian 
el flujo de las ideas agolpadas. Era 
tiempo de acción febril. El año 1964 
se enterraba la primera piedra en el 
campus universitario de Madrid, al 
final de la Avenida Juan de Herrera, 
a donde por aquel entonces no 
llegaban los transportes públicos. 
En 1.966 se inaugura el INEF con el 
Congreso Mundial de Educación 
Fisica. Y en Noviembre de 1967 
arranca el primer curso académico, 
la primera promoción, la apertura 
de una Biblioteca deportiva, la re­
vista Deporte 2000, el Centro de 
Documentación y Traducción, las 
Novedades, la revista Citius, Altius, 
Fortius, los primeros intercal'l1bios 
con Hispanoamérica y las institu­
ciones superiores universitarias de 
Educación Fisica en Europa ... 
¿Para Qué seguir? La tarea de Ca­
gigal como fundador y primer di­
rector del INEF reQueriria un trabajo 
aparte. De todas formas, digamos 
Que el INEF fue la floración espon­
tánea de aconteceres Que surgió 
de una concepción teórica tenaz­
mente defendida frente al escepti­
cismo de muchos. Por esta vez, 
pensamiento y acción se hicieron 
solidarios y se justificaron mutua­
mente. 

Desde 1966 hasta 1973 
Una vez asentados los fundamen­
tos de la vida académica del INEF, 
CAGIGAL prolonga, sin interrup­
ción, su pensamiento en las pági­
nas escritas de las revistas, los en­
sayos, los libros de contenido di­
verso, con una urgencia y una den­
sidad dignas del Que tiene mucho 
Que decir y se siente agobiado por 
la premura de un tiempo Que intuye 
le va a ser escaso. 
Con prólogo de Juan José López 
Ibor, Deporte. pedagogia y huma­
nismo estrena. en 1966, la segunda 
y definitiva etapa de la producción 
escrita de Cagigal. "Contra la res­
tricción de movimiento impuesta 
por el tecnicismo" se invita a los 
intelectuales a deponer "su recelo 
frente al movimiento fisico" y des­
cubrir en la expresión deportiva 
"los sintomas aptos para la explo­
ración personal" asi como "la ac­
ción Que modifica el dinamismo 
personal". Se otorga, pues. al he­
cho deportivo un protagonismo 
"dialogante con su entorno" mere­
cedor de estudios concienzudos 
inexcusables y se le equipara en su 
sentido más integrador a las ten­
dencias modernas de la "psicologia 

de la personalidad Que camina ha­
cia una psicologia del intercambio". 
y es precisamente aQui, en el mar­
co de las relaciones sociales, don­
de Cagigal entiende una de sus 
más clarividentes afirmaciones, "la 
actitud espiritual del juego" como 
"catalizador de reorganizaciones 
personales". Bajo este lema Que­
dan al margen los criterios que pre­
siden las urgencias del campeonis­
mo, las servidumbres del mecanis­
mo o las aporias del intelectualis­
mo. El hamo luden s pensado por 
Cagigal, sin excluir en absoluto los 
requerimientos del homo competiti­
vus, está llamado a "crear cultura" 
y a reclamar "de la pedagogia un 
lugar casi preferente". su afirma­
ción de Que "la educación fisica 
sólo se concibe como auténtica si 
está entroncada en el germen lúdi­
co deportivo del hombre, coloca al 
libro Que comentamos -no olvide­
mos Que en su titulo se escriben 
pedagogia y humanismo-, como 
uno de los hitos fundamentales de 
su obra. 
Mientras Cagigal prepara su próxi­
mo libro -pasarán otros seis años-, 
multiplica sus colaboraciones escri­
tas en distintas publicaciones, de 
las Que me permito destacar tres 
articulos Que vieron la luz en la re­
vista Deporte 2000 durante los 
años 1969 y 1970. "Hacia una peda­
gogia del fracaso" nos acerca al 
mundo de la competición sin apar­
tarnos ni un ápice de los principios 
pedagógiCOS Que siguen informán­
dolo todo. Se habla de la derrota a 
la Que se le niega su carácter frus­
trante volvemos a enfrentarnos con 
la dimensión lúdica del deporte, 
Que significa posibilidad de "expan­
sión, de entrenamiento y de alegria 
espontánea", y se recuerda el sen­
tido participativo del deporte "para 
devolverle a sus justos limites hu­
manos". Que a todos benefician. En 
el articulo "Cosmodeporte" insiste 
CAGIGAL en "la capacidad de jue­
go" Que cada hombre lleva consigo 
y Que le brinda opciones magnifi­
cas de autorrealización y de diálo­
go con los demás. Finalmente. el 
articulo "El moderno educador fisi­
co" establece algunos de los requi­
sitos Que Cagigal proponia riguro­
samente a sus alumnos para ser 
eficientes en su profesión: Que fue­
ran educadores deportivos, sin Que 
esta afirmación pretendiera con­
fundir los ámbitos fisico y competi­
tivo de los niños, Que fueran ante 
todo pedagogos, y Que no se limi­
taran a mostrarse como meros em­
piricos del deporte. sino como 
cientificos cualificados. La verdad 
es Que se mantienen las constan­
tes ideológicas Que apuntamos 
desde un principio y que la coinci­
dencia de palabras y de conceptos 
no hace sino evidenciar un lengua­
je desprovisto de ambigüedades y 

pletóriCO, por el contrario, de térmi­
nos consecuentes. 
El tercer libro, "Deporte, pulso de 
nuestro tiempo", publicado en 1972, 
coronaba unos años de reconoci­
miento mundial Que situaban a 
nuestro autor entre los pensadores 
más cualificados del mundo depor­
tivo. En 1970 es elegido en Varso­
via presidente de la Asociación In­
ternacional de Escuelas Superiores 
de Educación Fisica. En 1971 se le 
concede el "Philip Noél Baker Re­
search Award", instituido por el 
Consejo Internacional de Educa­
ción Fisica y Deporte de la UNES­
CQ, como reconocimiento a la per­
sonalidad Que más hay~ destacado 
en trabajos de indole cientifico o 
cultural referidos al deporte. 
Este libro, prologado por Pedro 
Lain Entralgo, acoge distintos tra­
bajos Que el mismo Cagigal califi­
caba como de "antropologia cultu­
ral referida al deporte" y del Que 
destacaria dos aportaciones suma­
mente interesantes: La educación 
Fisica, ¿ciencia? y Sugerencias 
para la década del 70 en Educación 
Fisica. El primer trabajo constituye 
un acercamiento cientifico, históri­
co y metodológico al hecho contro­
vertido de si, nos situamos ante 
una ciencia auxiliar o una ciencia 
con nombre propio, cuando nos re­
ferimos a la Educación Fisica. Cagi­
gal nos lleva al campo de las cien­
cias de la educación y al de las hu­
manisticas, donde se encuentra 
con el "hombre en movimiento o 
capaz de automovimiento, como 
ser móvil", objeto de esta "ciencia 
aplicada de la kinantropologia", 
Que atiende especificamente a las 
capacidades fisicas de movimiento 
y de expresión del individuo. Por lo 
Que respecta al segundo trabajo, 
vuelve sobre esta preocupación 
por establecer las caracteristicas 
de un posible corpus cientifico de 
la Educación Fisica y se adentra 
con valentia y rigor en cuestiones 
Que para los profanos pueden ser 
de matiz, pero Que para los espe­
cialistas revisten una importancia 
indiscutible: "la ciencia de la Edu­
cación Fisica casi podria coincidir 
con una ciencia del hombre en mo­
vimiento". 

La última década 
Cinco libros le Quedan aún por es­
cribir a CAGIGAL y muchos articu­
las Que se traducen a las lenguas 
más universalmente conocidas. 
Son años de dispar aceptación so­
cial de sus actividades. sobre todo 
a partir de 1978, y que en una posi­
ble biografia descubririan los aza­
rosos trances Que le tocó vivir por 
aquel entonces y Que marcarán 
tanto el contenido de sus dos últi­
mos libros como el proyecto edito­
rial de su futuro ideológico, Que 



desgraciadamente no llegó a reali­
zarse. 
En 1973 comentando en la revista 
Deporle 2000 el Manifiesto sobre la 
Educación Rsica, Cagigal critica en 
1973 la superficialidad con que se 
otorgan ciertos diplomas a monito­
res y entrenadores que, por care­
cer de los conocimientos cientificos 
precisos desvirtúan el compromiso 
pedagógico que por su categoria 
reclama de ellos "el sujeto de esa 
educación, que es el ser humano". 
Educar deportivamente es mucho 
más serio que alardear de titulacio­
nes. 
y con este mismo arrebato critico 
se edita en 1975 el deporle en la 
sociedad actual, un pequeño libro, 
asi lo llama Cagigal en sus aclara­
ciones primeras, que, sin embargo, 
condensa por una parte y explicita 
por otra uno de los análisis más 
certeros que conozco sobre el de­
porte español, su estructura, sus 
anacronismos, sus oportunidades 
perdidas o su entronque politico. 
Todo ello ateniéndose a las cifras y 
documentos más contrastados y 
fiables de aquella época. Si a esta 
visión acusadora de la realidad que 
se presenta bajo el epigrafe: "Pau­
tas para una organización", añadi­
mos las reflexiones histórico­
culturales del fenómeno deportivo. 
en general, que se agiganta en el 
mundo, deduciremos que este libro 
es ¿cabe llamarlo su "ecuador" 
particular?-, una de las citas obli­
gadas, tal vez la primera junto a 
Hombres y deporle, para entender 
el dinamismo de su pensamiento. 
Deporle y agresión nace en 1976 
como una publicación atipica en el 
catálogo de la obra de Cagigal. 
Abandona por un momento los 
presupuestos pedagógicos y filosó­
ficos de su vida anterior y deja 
paso a cuestiones psicosociológi­
cas amparadas en el común deno­
minador de la agresión y la violen­
cia, adelanto manifiesto -intuición 
del que sabia mirar sin eufemismos 
a su alrededor-, de las situaciones 
lamentables que hoy padecemos. 
El libro es la respuesta cientifica del 
profesor -abundante bibliografia la 
suya sobre la agresión humana-, 
que se centra en los comporta­
mientos de la sociedad que los am­
para. Entre preguntas y respuestas 
la agresividad discurre desde las 
teorias más conspicuas a los suce­
sos cotidianos del deporte -el ocio 
activo, la higiene y salud, el ago­
nismo, el espectáculo deportivo-, 
sin que en ningún momento perda­
mos de vista la imperiosa necesi­
dad de seguir preguntándonos, im­
plicándonos en ellas, por todas las 
situaciones que van desfilando ante 
nosotros. "Nadie, antes que Cagi­
gal, habia estudiado el tema con­
creto de la relación entre la agresi­
vidad y el deporte", afirma Juan Rof 

Carballo en su prólogo al libro. Por 
nuestra parte, además de todo lo 
dicho, nos quedamos con esta sim­
biosis fecunda para el fenómeno 
deportivo: "el deporte, como pro­
ducto de la sociedad, desemboca 
en el hecho de que el deporte de 
hoyes -ª-ociedad de hoy". 

contemporánea, celebrado en el 
INEF de Madrid del 23 al 25 de no­
viembre de 1983. Su disertación 
versó sobre El deporle contempo­
ráneo frente a las ciencias del hom­
bre y en ella destaca su insistencia 
en que "la acción pedagógica y de­
portiva de los poderes públicos 
debe concentrarse sobre todo en la 
formación de los pedagogos de­
portivos. Desayuné con él el dia 24, 
en la cafeteria del INEF, y queda­
mos en vernos a su vuelta de 
Roma, adonde acudia, en calidad 
de Presidente de la Asociación In­
ternacional de Escuelas Superiores 
de Educación Fisica, a dirigir un 
congreso internacional y presentar 
una ponencia sobre el valor del 
juego como actividad fisica funda­
mental. No volvi a verle más. Murió 
en Barajas el 7 de diciembre. 

Asi quedan bosquejados los dos 
polos de atención sobre los que 
me he permitido recabar el interés 
de los lectores que pretendan con­
servar un recuerdo activo de Cagi­
gal. Si la actividad fisica es expre­
sión del poder comunicativo del in­
dividuo, su acto de presencia en el 
mundo, su encarnadura -una de 
tantas posibles- con lo que está 
vivo, su entendimiento sólo se 
comprende siendo tan carnal como 
ella y tan inteligente como las ideas 
que la hacen posible. POI" este ca­
mino puede ir la comprensión de la 
obra de Cagigal. 

Cagigal, de todas maneras, no ce­
jaba en su empeño de acentuar 
"las bases antropofilosóficas para 
una educación fisica", o "los ele­
mentos teóricos para un diagnósti­
co del deporte", o "las conclusio­
nes prácticas que se derivan del 
deporte como educación". Y un 
sexto libro, dentro de esta constan­
te ideológica, salta a la opinión pú­
blica un dia histórico, el 15 de no­
viembre de 1979, fecha en que el 
congreso de los diputados aprueba 
el texto de la nueva Ley de la Cul­
tura Fisica y el Deporte. Aquella 
coincidencia hizo concebir a Cagi­
gal unas esperanzas que se frustra­
ron enseguida por razones que es­
capan, por el momento, a las pre­
tensiones en este trabajo. En las 
páginas de esta recopilación de 
ensayos seguimos al "hombre due­
ño de si mismo", "al conocimiento 
de su propio cuerpo", "a la adapta­
ción a su entorno", mediante la cor­
poreidad entendida como compa­
ñera de viaje de su intelectualidad. 
Este libro, cultura intelectual, cultu­
ra fisica, el único editado por una 
firma extranjera, la Kapelusz de 
Buenos Aires, despertó en el pe­
queño grupo de personas que asis­
tiamos a aquel acto una especial 1-------------­
sensación de alivio y de inquietud 
manifiestas. Nunca habia visto yo a 
Cagigal tan seguro de si mismo 
proclamando la necesidad de una 
modificación a fondo de los progra-
mas educativos. Cuando unos dias 
más tarde las llamadas razones 
politicas dieron al traste con aque-
llas ilusionadas expectativas, todo 
empezó a oscurecerse definitiva-
mente, y diriamos que oficialmente, 
para Cagigal. 
Sus dos últimos libros, Deporle, es­
pectáculo y acción y iOh deporle! 
(Anatomía de un gigante), este últi­
mo prologado por Juan Antonio 
Samaranch, publicados ambos en 
1981, representan "revisiones peda­
gógicas", "apuntes" ante el "asom­
broso y desconcertante panorama 
del deporte de nuestrosdias", que 
dejaban traslucir el propio drama 
interior de Cagigal. Según él mismo 
confesaba aquellos libros serian los 
últimos que trataban el deporte 
como hasta el momento lo habia 
descrito. Y se aprestó a iniciar una 
nueva etapa de ensayista, más pro­
funda y menos pensada al hilo de 
los acontecimientos. Todavia nos 
dejaria su contribución como con­
ferenciante en la ponencia presen­
tada en el I Simposio nacional, El 
deporle en la sociedad española 
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